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Resumen

El objetivo de este trabajo es estudiar las re-
presentaciones femeninas, su relación con las 
prácticas de reproducción del mundo social y 
las condiciones sociales en las que nacieron, 
en el periodo el Preclásico Temprano y Medio. 
Durante este lapso, en diversas regiones de 
Mesoamérica hubo un crecimiento poblacio-
nal, así como de recursos económicos, socia-
les, de conocimiento y simbólicos. El acceso a 
estos diferentes tipos de recursos estaba acota-
do por las diferentes posiciones sociales en or-
ganizaciones jerárquicas y desiguales. Parto de 
la teoría de la práctica de Pierre Bourdieu en el 
análisis de las representaciones femeninas pro-
venientes de diversas excavaciones arqueológi-
cas. Las comparo entre ellas, con los contextos 
y con otros objetos asociados. Encuentro que 
el aumento de figurillas de barro femeninas 
está relacionado con la promoción del cuerpo 
femenino como recurso de posicionamiento 
social en las estrategias y prácticas de alianzas 
y linaje de los grupos emergentes, que emula-
ban las de los grupos con más recursos, repro-
duciendo y legitimando la desigualdad social 
y la de género. Concluyo que las representa-
ciones femeninas fueron objeto de distinción 
en la lucha por los recursos existentes y por la 
organización social de ese momento histórico.

Palabras clave: 
representaciones femeninas, organización 

social, desigualdad, Preclásico, Mesoamérica

Abstract

This work examines female representations 
and their relationship with the practices of so-
cial reproduction and the social conditions in 
which they emerged, during the Early and Mi-
ddle Preclassic periods. Throughout this time, 
various regions of Mesoamerica experienced 
population growth as well as an expansion in 
economic, social, symbolic, and knowledge-ba-
sed resources. Access to these different types of 
resources was constrained by social positions 
within hierarchical and unequal organizations. 
This analysis draws on Pierre Bourdieu’s theory 
of practice to interpret female representations 
recovered from different archaeological exca-
vations. These representations are compared 
with one another, with their contexts, and with 
other associated objects. The study finds that 
the increasing presence of female clay figuri-
nes is related to the promotion of the female 
body as a resource for social positioning, par-
ticularly in the strategies and alliance practices 
of emerging groups that emulated those with 
greater access to resources—thereby reprodu-
cing and legitimizing social and gender inequa-
lity. It is concluded that female representations 
functioned as objects of distinction in the stru-
ggle for existing resources and for the social 
organization of that historical moment.

Keywords: 
female representations, social organization, 

inequality, Preclassic, Mesoamerica
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Introducción

Los académicos especializados en el estudio de Mesoamérica se han pregun-
tado sobre el origen de la desigualdad social, partiendo del supuesto de que 
hubo un periodo histórico en el que no estaba presente, aspecto que todavía 
hoy continúa en debate.1 Según Clark y Blake (1994), la desigualdad se ori-
ginó a raíz del desarrollo regional y la rivalidad por el reconocimiento social 
entre los individuos que buscaban destacarse, acumulando diferentes tipos 
de recursos. La competencia por el control de la fuerza laboral es vista por 
otros investigadores como un factor que impulsó el crecimiento y aumentó la 
complejidad social (Brumfiel, 1994, pp. 3-14).

Las investigaciones han evidenciado una jerarquización en el acceso a los re-
cursos, determinada por las diferencias de edad y género.2 En la arqueología 
de género se ha destacado la importancia crucial que las mujeres tenían para la 
obtención de recursos, la reproducción, el cuidado del grupo y la transmisión de 
conocimientos, entre otros aspectos. Asimismo, las arqueólogas de género han 
demostrado que la desigualdad de género se sumó a la desigualdad social, como 
sucede en la mayoría de las organizaciones jerárquicas y patriarcales (López 
Hernández y Rodríguez-Shadow, 2011; Rodrí-
guez-Shadow, 2004, pp. 32-33; Joyce, R. A., 
2000, pp. 499-513; Ardren, 2007, pp.1-35; 
Lesure, 2011, p. 587; Marcus, 1998, p. 11).

Los diversos especialistas se han cuestionado 
también por qué los grupos subordinados y 
las mujeres han aceptado y continúan perpe-
tuando su propia subordinación a lo largo de 
la historia. Indudablemente, es imposible ge-
neralizar; sin embargo, para este caso, el con-
cepto de diferenciación entre violencia y vio-
lencia simbólica es pertinente para el estudio 
de la reproducción de la subordinación que 
ha sido legitimada, naturalizada, justificada y 

1 Diversos arqueólogos utilizan el concepto de “com-

plejidad social” para referirse a la desigualdad social 

permanente (Arnold, J. E. 1996), aunque algunos sos-

tienen que la desigualdad social y la complejidad de-

berían estar analíticamente separadas para su estudio.
2 Las relaciones de género son relaciones sociales que 

se inscriben en los cuerpos tempranamente; se incorpo-

ran como un conjunto de disposiciones corpóreas ad-

quiridas a través de la socialización, que influyen en la 

percepción y las prácticas de reproducción del cuerpo 

y el mundo social, mediante actos de violencia física o 

simbólica. Bourdieu (2006) le llama habitus, en vez de 

cultura que no siempre está claramente definida.
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reproducida por dominados y dominantes. Joan W. Scott (2015) ha destacado 
la relación social entre los géneros, aunque no explica la relación entre la des-
igualdad de género con otras desigualdades. Al respecto, dichas desigualdades 
pueden comprenderse como construcciones complejas, relacionales, históri-
cas y contextualizadas, de las cuales la investigación tiene que dar cuenta.

La diversificación social hace más compleja la competencia por los recur-
sos económicos, sociales, de conocimiento y simbólicos existentes. La repro-
ducción cotidiana necesita que los grupos dominantes, los emergentes y los 
desprovistos de todo tipo de recursos diversifiquen prácticas. La mujer y el 
hombre, cada uno con su habitus, solo pueden ser comprendidos a través del 
proceso en el cual son construidos y reconstruidos dentro de estas acotacio-
nes de las relaciones sociales, donde, a su vez, son configurados de manera 
histórica, relacional y contextual.

Ernesto González Licón (2004) analiza las relaciones de poder y desigualdad 
entre géneros y clases sociales en la época prehispánica, y coincide en que la 
evolución hacia el Estado implicó una jerarquización por sexo, edad y recur-
sos, liderada por varones de mayor edad y prestigio. También observa una 
relación causal entre periodos de abundancia y crecimiento con la subordi-
nación femenina, una relación que se invierte durante el declive del Estado 
de Monte Albán. El desarrollo de técnicas agrícolas, la producción excedente 
de alimentos, el mayor conocimiento especializado y el intercambio local y 
distante fueron factores clave para el crecimiento y el desarrollo. Los diversos 
grupos establecieron estrategias de posicionamiento social en la lucha por el 
acceso a los recursos no solo económicos, sino sociales, del conocimiento y 
simbólicos (Marcus y Flannery, 1996, p. 104).

Durante el Preclásico se encuentran diversas representaciones antropomorfas 
que se asocian a prácticas rituales y al universo simbólico. Por un lado, aunque 
comprender completamente el significado y el propósito de los objetos en la 
reproducción del mundo social es una labor con cierto grado de dificultad para 
los arqueólogos, la mayoría considera que algunas estructuras y motivos servían 
como base para los rituales en Mesoamérica desde el Preclásico (Plunket, 2002).
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Por otro lado, se sabe que ciertos objetos estaban relacionados con prácticas 
rituales que implicaban una participación de actores con determinado ha-
bitus y usos específicos. Pues, aunque la interpretación de los rituales en las 
sociedades antiguas se ve limitada por falta de información y evidencia tangi-
ble, un análisis detallado de las prácticas y objetos permite construir hipótesis 
fundamentadas sobre su significado y su papel en las estructuras sociales y 
simbólicas de esas comunidades.3

Expuesto lo anterior, una de las preguntas principales de este trabajo es saber 
cuál fue el papel de las representaciones femeninas en la estructuración de las 
relaciones sociales que normaron la lucha por los diferentes tipos de recursos. 
Propongo, entonces, un análisis de la relación entre la diversificación social, 
las representaciones femeninas y las prácticas rituales en el desarrollo del 
Preclásico. Esta propuesta se fundamenta en 
que considero pertinente y necesario llevar a 
cabo un estudio específico sobre la relación 
de los objetos con las prácticas simbólicas 
que reproducen la desigualdad social y de gé-
nero en Mesoamérica, al igual que sucedió en 
otros contextos históricos y geográficos.4

Antecedentes

Las representaciones antropomorfas están 
conectadas con las prácticas fúnebres y las 
ceremonias, por ejemplo: escondites, ofren-
das de fundación o terminación de edificios. 
En el caso de las representaciones femeninas, 
estas se relacionan con rituales asociados a 
los ciclos de vida. Las interacciones sociales 
no se encuentran circunscritas a las relaciones 
familiares o de un grupo extendido. Como 
ejemplo de ello, las actividades artesanales se 

3 Al respecto, los rituales son prácticas repetitivas 

que se adhieren a normas, signos, símbolos y acciones 

acordados y regulados en una reconstrucción simbó-

lica que da significado y autenticidad a la realidad so-

cial. De esta manera, consideramos los rituales como 

prácticas, a través de las cuales los distintos actores 

sociales pueden compartir el lenguaje de símbolos y 

conceptos del mundo simbólico, al igual que las prác-

ticas de reproducción de su mundo social. En este sen-

tido, los rituales son un recurso simbólico que funcio-

na también como un valor en el proceso de acceder al 

posicionamiento social de los diversos grupos.
4 Las condiciones de producción y reproducción de 

las diferentes organizaciones sociales muestran im-

portantes variaciones según el área, la región y la 

localidad. Las diversas regiones de Mesoamérica ex-

perimentaron un aumento en la complejidad social 

poco tiempo después del inicio del periodo Preclási-

co, como fue el caso del Soconusco y la costa del Gol-

fo (Clark y Blake, 1994).
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desarrollan en los espacios domésticos, pero para que se lleven a cabo, los 
participantes necesitan proveerse de algunos insumos en el mercado. Esto de-
muestra cómo las relaciones sociales con otras familias y grupos se pueden 
dar tanto en este espacio como en otros, y pueden ser diferentes a las rela-
ciones de distribución, así como a las vinculadas con el conocimiento y a la 
construcción de los recursos simbólicos de identidad social y reconocimiento.

Los estudios arqueológicos sobre el ámbito doméstico evidencian una divi-
sión entre una esfera vinculada con lo doméstico, privado, femenino, orien-
tado al consumo y de carácter pasivo, y otra esfera asociada con lo público, 
masculino, productivo y activo. Estos análisis, apoyados en estudios especí-
ficos sobre género, edad, clase y estatus, también exploran cómo se ejercía el 
poder entre hombres y mujeres en Mesoamérica, revelando así las complejas 
dinámicas de autoridad y roles dentro de sus sociedades. 

Los espacios sociales mesoamericanos se estudian no de manera aislada, sino 
en constante interacción con la dinámica social más amplia, producto de las 
prácticas que estructuraban la vida de los individuos en distintos grupos. La 
competencia por el acceso a los recursos formaba parte de la organización y 
diversificación de las relaciones sociales y de las estrategias de reproducción 
del grupo doméstico en sus vínculos con grupos tanto locales como externos. 
Las prácticas rituales y las ceremonias de reconstrucción de la memoria eran 
reguladas y se llevaban a cabo también en espacios diferenciados (viviendas, 
patios y plazas), que servían como puntos de encuentro con funciones particu-
lares. Estas actividades se realizaban en áreas intermedias entre viviendas; su 
análisis ha revelado concentraciones específicas de actividad en estos espacios, 
donde se utilizaron diversos artefactos y sustancias químicas que evidencian 
una gama heterogénea de sus complejos en todos los espacios disponibles.

Las figurillas de barro se encuentran en espacios domésticos (Guernsey, 2012, 
pp. 102-103), de desecho, en escondites y entierros. Estas se han clasifica-
do por estilo, para conocer la identidad social de la población, interpretar 
las construcciones de género y conocer la formación de jerarquías (Cyphers, 
1993, pp. 209-224; Joyce, 2000, pp. 499-513; Lesure, 1999, pp. 273-286). 



Representaciones femeninas y desigualdad social y de género en el Preclásico Mesoamericano

45.

Inflexiones Número 17. En.-jun. 2026.

Diversos autores han señalado que las mujeres tenían una relación especial 
con las figurillas y se cree que las hacían y las empleaban durante rituales de 
ciclos de vida, veneración y comunicación con los antepasados, curativos y 
de fertilidad (Follensbee, 2000, pp. 65-88; Grove y Gillespie, 2002; Marcus, 
1998; Marcus y Flannery, 1996; Cyphers, 1993; Joyce, 2003; Lesure, 1993). 

Reyes Parroquín (2013), en su investigación sobre un grupo de figurillas 
de la costa del Golfo de Veracruz, al comparar dos secuencias estilísticas, 
descubrió propiedades cíclicas emergentes en el sistema de moda preclásico, 
incluida la oscilación entre la conformidad estilística local y la proliferación 
de innovaciones en una sola forma básica. Los atributos fueron importan-
tes para dirigir la atención del espectador al estilo de la figurilla, a cómo se 
hizo la figurilla y a las elecciones de los fabricantes y usuarios frente a una 
variedad de formas.

Al respecto, considero que es difícil priorizar o establecer un solo uso, ya que 
el cuerpo es empleado como el nódulo de la construcción de las categorías de 
percepción y de las prácticas en la reconstrucción de las relaciones de género 
y de dominación social a través de las prácticas cotidianas. La representación 
del cuerpo, entonces, implica categorías de autorreconocimiento, de identifi-
cación individual y de identidad social, que pueden ser parte de prácticas indi-
viduales o colectivas. A falta de las palabras, los cuerpos funcionan como una 
escritura que comunica prácticas de reproducción del habitus y de organiza-
ciones sociales. Los adornos de los cuerpos y las representaciones eran, en este 
sentido, formas de mostrar la identidad y la posición social (Schrader, 2019).

Desde un punto de vista de la presentación del cuerpo femenino, para la 
mayoría de los investigadores, en las representaciones destaca el trabajo de 
puntualización de adornos, orejeras, peinados, pintura roja y, sobre todo, 
turbantes, sombreros y tocados. Se trata de un afán de individualidad que 
quiere mostrar quiénes eran, cómo querían que los demás los identificaran 
y el reconocimiento que esperaban suscitar en los otros. Las figurillas mues-
tran un habitus complejo que es parte de la reproducción, incluso cuando 
son sacrificadas.



María Selene Álvarez Larrauri

46.

Inflexiones Número 17. En.-jun. 2026.

Robles Rosa (2020) considera que los collares y las orejeras, en especial el 
adorno de la cabeza, son un esfuerzo por indicar aspectos como la indivi-
dualidad, la originalidad y, al mismo tiempo, el estatus social. En esta línea, 
partimos del mismo supuesto de que las representaciones son de mujeres espe-
cíficas y siguen una moda o estilo con el fin de destacar su identificación y su 
presentación ante los demás como una lengua, comunicando individualidades 
y significados, mientras dan información específica sobre su posición social.

La comunicación de la posición social a través del uso de un tocado otorgaba 
un poder simbólico significativo al portador, similar a lo que ocurre en otras 
culturas con el uso de la corona. Ejemplos de ello los tenemos en el Palacio de 
Tetitla, Teotihuacán, donde existe registro de la práctica de cierto ritual que 
culminaba con la colocación del tocado de la Deidad Ave Principal, lo que 
legitimaba el mandato de quien lo portaba, otorgándole autoridad y recono-
cimiento social (Gómez, 2020). 

Ahora bien, ¿por qué crecen notablemente las figurillas femeninas, en un mo-
mento histórico en el cual la organización social se complejiza y se hace más 
jerárquica, y se van institucionalizando las reglas del juego con las participa-
ciones de los grupos emergentes? Para tratar esa cuestión, este estudio se apo-
ya en la teoría de la práctica para analizar las relaciones sociales y las condi-
ciones materiales que dieron origen a las representaciones femeninas durante 
el periodo Preclásico (Bourdieu, 2007). Desde esta perspectiva, se entiende la 
dominación social y de género como un principio del orden social. Esta domi-
nación no se concibe como una estructura rígida o inmutable, sino como una 
realidad reproducida cotidianamente por las prácticas, cuyas formas de ex-
presión pueden variar notablemente en distintos contextos (Bourdieu, 2006).

El habitus se entiende como los esquemas de percepción, pensamiento y ac-
ción, encarnados en cada actor social y formados a través de la vivencia, la 
experiencia y el aprendizaje de normas, lenguajes, comportamientos corpora-
les y valores. Estos esquemas interiorizados orientan las prácticas, estrategias 
y comportamientos de la persona y el grupo social, dentro de un contexto 
histórico particular. El acceso y la inversión de los diversos recursos —econó-
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micos, sociales, culturales y simbólicos— están estructurados por normas re-
lacionales, que establecen marcos regulatorios históricamente reconstruidos. 
Lo anterior permitía cimentar las relaciones sociales específicas que organi-
zaban las prácticas. El acceso a cada tipo de recurso tenía reglas implícitas 
o explícitas, que podían estar institucionalizadas o ser impuestas mediante 
violencia directa o simbólica.

Con base en este marco teórico, analizo las representaciones femeninas des-
cubiertas en contextos arqueológicos, contrastándolas entre sí, considerando 
su ubicación contextual y los objetos asociados. Mi hipótesis plantea que 
dichas representaciones funcionaron como prácticas simbólicas vinculadas 
a estrategias de acceso a recursos dentro de un contexto de creciente jerar-
quización y desigualdad social y de género. En este sentido, las imágenes 
femeninas se interpretan como medios de posicionamiento social dentro de 
un sistema estructurado de relaciones en diversos campos sociales (Bourdieu 
y Wacquant, 1995).

Resultados

Zona Olmeca

Las relaciones sociales olmecas estaban basadas en intereses comunes y en 
promover la integración política, manejar los conflictos y reproducir su poder. 
La Venta era una ciudad importante con influencia y poder significativos, ser-
vía como centro ceremonial y además contaba con edificios administrativos 
y barrios residenciales (Coe y Diehl, 1980; Drucker, 1952; González Lauck, 
1996). Algunas de estas áreas residenciales identificadas, posiblemente estaban 
reservadas para las élites, espacios públicos o talleres (Colman, 2010, p. 40).

Las representaciones antropomorfas en piedra pertenecían a los grupos con 
posiciones sociales más elevadas. Los rituales relacionados con estos objetos 
tenían lugar en plataformas elevadas con gran visibilidad y alrededor de es-
tructuras y monumentos. Las figuras de barro, en cambio, se encontraban en 
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viviendas, patios y plazas. Todos estos espacios se combinaban y se separa-
ban, mientras individuos y grupos sociales conformaron el paisaje físico de 
las poblaciones, agrupando a personas en posiciones sociales similares a lo 
largo del Preclásico Temprano y Medio (Love, 2022). Las figuras de piedra 
son principalmente de hombres, mientras que las representaciones antropo-
morfas femeninas en barro son mayoritariamente femeninas.

En La Venta, Tabasco, al igual que previamente en San Lorenzo, los altares 
(1500-300 a. C.) representan a hombres sosteniendo a un bebé o infante.5 
Estas figuras monumentales antropomorfas 
de hombres rara vez se muestran desnudas y 
su carácter distintivo se expresa mediante su 
vestimenta y ornatos. El altar-trono 2, en el 
mismo sitio de La Venta, por ejemplo, tiene 
un nicho frontal en el que una figura sostie-
ne a otra que representa a un bebé (Stirling, 
1943, p. 38). Las figuras monumentales an-
tropomorfas de hombres rara vez se muestran 
desnudas y su carácter distintivo se expresa 
mediante su vestimenta y ornatos, como po-
demos observar en el altar 5 (imagen 1).

Es muy probable que las alianzas olmecas 
con grupos locales y externos en posiciones 
sociales superiores se basaran en intereses co-
munes y en promover la integración política, 
la gestión de conflictos y la legitimación de su 
dominación. La mujer, como un bien con la 
capacidad de dar vida y promover un linaje, 
era fundamental en las estrategias de posi-
cionamiento social. Su intercambio formaba 
parte de las prácticas de los actores sociales 
y grupos en los distintos campos sociales, 
especialmente en el ámbito familiar, donde 

Imagen 1.

Altar 5, La Venta, Tabasco. https://homepages.bluff-

ton.edu/~sullivanm/mexico/olmec/27.jpg

5 La Venta es una zona arqueológica olmeca ubica-

da en el municipio de Huimanguillo, al noroeste del 

estado de Tabasco. Durante el Preclásico Medio (ca. 

1200–400 a. C.) funcionó como uno de los principa-

les centros ceremoniales y políticos olmecas, con ar-

quitectura monumental y una clara diferenciación es-

pacial asociada al ejercicio del poder (Drucker, 1952; 

Coe y Diehl, 1980; González Lauck, 1996).
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se consolidaban relaciones sociales jerárqui-
cas y de dominación (Bourdieu y Wacquant, 
1995). Probablemente las mujeres no partici-
paban en la mayoría de las decisiones impor-
tantes. Hasta ahora, solo se ha encontrado 
una representación en piedra de una mujer. 
La legitimidad de la descendencia está repre-
sentada principalmente por figuras masculi-
nas en los grupos con las posiciones sociales 
más elevadas y dominantes (imagen 2).

Los objetos y técnicas transportados por 
hombres y mujeres de distintos grupos cir-
cularon con otros tipos de recursos sociales, 
conocimientos, creencias religiosas y símbo-
los, compartiendo su universo simbólico con 
otros centros del Preclásico (Cyphers, 2004). 
La especificidad de los turbantes sugiere indi-
vidualidad y, al mismo tiempo, pertenencia. 
Los tocados podrían haber funcionado como 
emblemas específicos para diferentes fami-
lias o grupos sociales (imagen 3). Algunas 
figurillas de parejas masculinas y femeninas 
presentan tocados diferentes, mientras que 
otras, como las de madre e hijo, muestran jo-
yas y peinados a juego, indicando una heren-
cia de signos de identidad.

Estos elementos podrían haber servido para 
fortalecer vínculos multigeneracionales y 
mantener lazos entre comunidades. La mu-
jer a la derecha sostiene a un infante sobre 
su hombro izquierdo que tiene un gorro si-
milar al de la madre. Las figurillas represen-

Imagen 2.

Representación femenina olmeca, Parque Museo La 

Venta. https://www.diariopresente.mx/cultura/regre-

sa-la-diosa-joven-al-parque-museo-la-venta-/235837
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taban a mujeres en distintas etapas de la vida, expresando su individuali-
dad, el valor de su capacidad para procrear y formar descendencia y linajes, 
incluyendo su valor simbólico como recurso para posicionarse y posicionar 
a su grupo socialmente.

En el año 1500 a. C., Chalcatzingo fue un núcleo regional con una posición 
estratégica al sureste de la cuenca de México-Morelos, donde las comunidades 
humanas se establecieron en las pendientes norte y oeste de los cerros Cante-
ra y Delgado. Aproximadamente en 1100 a. C., y hasta la fase Cantera (700-
500 a. C.), se produjeron cambios drásticos 
en el espacio, incluyendo la construcción de 
terrazas en las laderas y una intensificación 
agrícola bien planificada y coordinada. Las 
viviendas se distribuyeron según las jerar-
quías sociales y los grupos en posiciones más 
altas practicaban tratamientos diferenciados 

Imagen 3.

Figurillas femeninas del Formativo Medio. Arriba: pie-

zas de La Venta. Fotos de Ricardo Castro para el Pro-

yecto Catálogo 1.o de Ricardo Armijo/INAH, 1992.
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en los entierros, además de contar con plataformas ceremoniales y un altar 
que aparecen casi al final de la secuencia ocupacional. 

Por un lado, hubo un aumento en la especialización artesanal y la expansión 
de los intercambios de diversos recursos, especialmente de objetos de distin-
ción. El intercambio con otros centros urbanos del Golfo de México, de la 
costa del Estado de Guerrero, del Valle de Etla en Oaxaca y del Altiplano 
Central fue significativo. Además, Chalcatzingo pudo haber funcionado como 
intermediario con otros sitios locales, entablando múltiples alianzas sociales. 
Por otro lado, se tallaron relieves en las paredes del Cerro de la Cantera, así 
como numerosas estelas y altares, empleando la misma técnica de trabajo y di-
versos símbolos que probablemente estaban 
relacionados con el linaje de distintos grupos.

En los relieves de Chalcatzingo se pueden ob-
servar técnicas y símbolos de estilo olmeca. 
Las escenas monumentales reflejan reclamos 
políticos con respecto al estatus diferencial, 
al excluir las imágenes de otros actores so-
ciales. El monumento 21 del Preclásico (ima-
gen 4) representa a una mujer con vestimenta 
elaborada, sosteniendo sus manos, que pro-
bablemente estuvo colocada frente al Monu-
mento 32, una columna que representa a un 
hombre. Cyphers (1994) sugiere que esta dis-
posición conmemora una alianza matrimo-
nial entre un grupo de alta posición social de 
Chalcatzingo y otro grupo de origen no local.

Esta representación integra las relaciones so-
ciales de los ámbitos sociales, religiosos, eco-
nómicos y simbólicos propios de los actores 
sociales en una posición social elevada. Se 
considera que el crecimiento generalizado en 

Imagen 4.

Monumentos 21 y 32 de Chalcatzingo, fase Cantera 

700-500 a. C. (Grove, 1984, p. 60).



María Selene Álvarez Larrauri

52.

Inflexiones Número 17. En.-jun. 2026.

el Preclásico Medio fue resultado de una organización corporativa en todos 
los niveles de la sociedad. Al respecto, se han identificado diferencias econó-
micas y de rango, así como una relación clara entre la estratificación social y 
la producción artesanal especializada.

Las estelas talladas están asociadas con los edificios residenciales de élite en 
Chalcatzingo. Durante el Preclásico Medio (fase Cantera, ca. 700–500 a. C.) 
eran elaboradas con herramientas de obsidiana bajo la supervisión del grupo 
en posición social más alta. Por otro lado, a partir del análisis de 5 000 frag-
mentos de figurillas de barro procedentes de contextos domésticos del mismo 
contexto surge un debate. Harlan (1987) ha propuesto que su producción 
estuvo a cargo de un grupo reducido de artesanos, mientras que Hirth (2008) 
señala que las viviendas excavadas en el sitio albergaban familias extensas ya 
que todas las viviendas excavadas en Chalcatzingo eran lo suficientemente 
amplias para albergar familias extensas, en lugar de nucleares. 

Huasteca

En este periodo del Preclásico medio, se incrementó la elaboración de ador-
nos, como pendientes, cuentas esféricas, orejeras sólidas o huecas como sil-
bato. Asimismo, hay un mayor número de hachas y objetos de molienda, 
cacería, recolección de animales y vegetales y para la pesca.

Los adornos aparecen en las figurillas y en los cuerpos de mujeres. En la fase 
Tampaón (900 a 650 a. C.), por ejemplo, se encuentra un enterramiento pri-
mario múltiple, con el cuerpo flexionado lateral derecho (NW-SE) de una mu-
jer de 18 a 20 años, que tiene mutilación dentaria con incrustaciones (Imagen 
5). La mutilación dentaria de tipo E1, definida como una incrustación dental 
realizada mediante la perforación controlada del esmalte para insertar mate-
riales decorativos, es poco frecuente en etapas tempranas del Preclásico. Este 
tipo de modificación solo se ha documentado tempranamente en Oaxaca, y 
aparece de forma ligeramente posterior en Uaxactún, Guatemala (Merino 
Carrión y García Cook, 2005).
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Cuenca de México

La cuenca de México es una meseta montañosa que abarca la Ciudad de Mé-
xico y partes de los estados de México, Hidalgo, Tlaxcala, Morelos y Puebla. 
El periodo Preclásico del centro de México (1400 a. C.-100 d. C.) abarca 
las principales transformaciones sociales. Sin embargo, estos cambios no se 
dieron de manera uniforme, ya que los asentamientos con ventajas ecológicas 
y económicas se volvieron más complejos y contribuyeron a una mayor des-
igualdad social (Carballo et al., 2012; Merino Carrión y García Cook, 2005).

De acuerdo con los datos obtenidos por Vaillant en la Sierra de Guadalupe, 
por Piña Chán en Tlatilco y Tlapacoya, y por 
algunos de los aspectos de las excavaciones 
de Tolstoy en Tlapacoya, Tlatilco y el Arboli-
llo, se determina que la cuenca de México se 
hallaba ocupada hacia el año de 1700 a. C. 
por grupos aldeanos asentados en las már-

Imagen 5.

Figurillas fase Tampaón, 1100-650 a. C. (Merino Ca-

rrión y García, 2005.)
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genes de los lagos y serranías inmediatas, donde también hicieron figurillas 
(Robles, 1971). Durante el Preclásico, los espacios habitados del centro de 
México representan lugares críticos para entender las principales transfor-
maciones sociales ocurridas en un milenio (900 a. C.-100 d. C.), testigo de la 
expansión y contracción de redes estilísticas y económicas macrorregionales, 
la formalización de instituciones políticas y religiosas perdurables y la urba-
nización inicial y formación del Estado.

La fase cultural de Tzompantepec está re-
lacionada con sitios del norte del valle Pue-
bla-Tlaxcala, hacia el centro y el sur del valle 
poblano, sincrónicos de la cuenca de México, 
del sur de Puebla y de Morelos. Se cree que 
un grupo proveniente del sureste se instaló 
en Tehuacán en la fase Ajalpan y que com-
partieron recipientes de cerámica y figurillas 
similares con los grupos locales. 

En Gualupita, Morelos, se encontró un en-
tierro que presentaba cuatro figurillas: dos 
masculinas y dos femeninas (Vaillant y Vai-
llant 1934, p. 115). En la imagen 6 vemos a 
una madre cargando a su bebé con un tur-
bante idéntico. Se cree que cada figurilla re-
presentaba a alguien diferente, y que estas 
figurillas adquieren significado cuando se 
agrupan (Joyce, 2019).

Durante la fase III Texoloc (800–300 a. C.), 
definida dentro de la secuencia cronológica 
del Preclásico en la cuenca de México, la 
población experimentó un crecimiento del 
1600 % en comparación con la fase seden-
taria inicial de Tzompantepec y del 275 % 

Imagen 6.

Cuatro figurillas encontradas en la misma tumba en 

Gualupita, México (Vaillant y Vaillant, 1934).
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respecto de Tlatempa. Estas fases representan momentos sucesivos de ocu-
pación aldeana, establecidos a partir de tipologías cerámicas, patrones de 
asentamiento y contextos domésticos, y se aplican a sitios como Tlatilco, 
Tlapacoya, Zacatenco y El Arbolillo (Vaillant, 1930; Vaillant y Vaillant, 
1934; Merino Carrión y García Cook, 2005). Las villas y aldeas se multi-
plican, al igual que los sitios ceremoniales, lo cual sugiere la consolidación 
del ámbito religioso fuera del entorno doméstico, asumiendo un papel de 
control en la economía y la política de la región; posiblemente emergieron 
cacicazgos o pequeños señoríos.

Se observa un destacado avance tecnológico que permitió una explotación 
agrícola más eficiente y controlada, además del dominio en la producción 
de manufacturas como la alfarería y los tejidos. La producción, tanto en la 
agricultura como en la construcción de estructuras y templos, parece haber 
tenido un carácter comunal y también individual, lo cual incluyó además la 
elaboración de artesanías. Este contexto trajo consigo una mayor diferen-
ciación social entre los campesinos aldeanos y los líderes o sacerdotes de los 
poblados más grandes (imagen 7).

Hay un énfasis en el arreglo personal de las mujeres adultas jóvenes, como 
lo muestran las figurillas y los esqueletos femeninos de sitios como Tlatilco, 
donde se ha comprobado que los entierros de jóvenes poseen una serie de 
adornos de este tipo, mientras que los de las ancianas solo incluían orejeras o 
un collar (Joyce, 2008). Esta situación, por cierto, continuará observándose 
en las figurillas mayas, marcando así un tratamiento diferencial del cuerpo 
de acuerdo con la edad y posición social. Los sitios del Preclásico temprano, 
contemporáneos a los de la zona de Golfo, son Zohapilco en Tlapacoyan, 
Tlatilco, Zacatenco y Zazacatla (Plunket y Uruñuela, 2012).

Las figurillas humanas y ajuares funerarios en Tlatilco presentan una forma 
estilizada y suelen incluir elementos como collares, pendientes y otros orna-
mentos. Estos objetos podrían indicar diferencias de estatus o roles de género 
relacionados con las prácticas matrimoniales (imagen 8).
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Imagen 7.

Cabezas de figurillas D1 y D2 de Zacatenco. (Vai-

llant, 1930, placa XIX).

Imagen 8.

Mujer joven, Tlatilco, Preclásico. Tipo D2, con de-

formación craneal, turbante, pintura y orejeras. Ex-

cavación, entierro 163, núcleo B-2. https://mediateca.

inah.gob.mx/islandora_74/islandora/object/objeto-

prehispanico%3A19331.
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A lo largo del Preclásico medio, la tradición 
olmeca comenzó a desvanecerse, dando lu-
gar a tradiciones procedentes de la cuenca de 
México, Guerrero y el oriente de Morelos en 
las diversas regiones. Los intercambios esta-
ban en aumento y se observaba una creciente 
diversidad en las figurillas, especialmente al 
inicio de esta fase. Además, tanto la cantidad 
como la variedad de estas figurillas se encon-
traban también en ascenso. Las figurillas pre-
sentan turbantes adornados con ornamentos 
circulares y mechones, muchas veces simila-
res entre madre y bebé (imagen 9). 

Las figurillas estilo A se han encontrado en 
la cuenca de México en sitios como Tlatilco, 
Tetelpa y Naucalpan, así como en Puebla y 
la costa del Golfo. En Morelos tienen mayor presencia en lugares como Za-
zacatla, Pantitlán y Olintepec, donde este estilo es notable. Las figurillas de 
estilo C 1 (imagen 10), aunque escasas, se han encontrado en distintos sitios 
de la cuenca de México como Chalco y Tlapacoya, y en Morelos en lugares 
como Chalcatzingo, Atlihuayán y Olintepec. Estas figurillas, de notable cali-
dad, podrían haber sido símbolos de distinción y haber formado parte de los 
intercambios de mujeres para alianzas. 

El desarrollo progresivo de asentamientos organizados en dos, tres y cuatro 
niveles alrededor de centros subregionales segregados sugiere la evolución 
de sistemas políticos con jefaturas en com-
petencia, seguidos por el surgimiento de go-
biernos regionales durante los siglos finales 
del Preclásico Tardío (ca. 100 a. C.–1 d. C.). 
Según Cowgill (1994, p. 55), además de la 
existencia de una jerarquía de asentamiento 
en cuatro niveles, hay evidencia sólida de es-

Imagen 9.

Mujer con bebé, Tlatilco, Preclásico medio https://

mediateca.inah.gob.mx/islandora_74/islandora/ob-

ject/objetoprehispanico%3A19306
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tratificación institucionalizada y de la presencia de oficinas de gobernanza 
burocrática en la cuenca de México durante el siglo pasado, lo que indica una 
organización estatal en esa época.

Las figurillas femeninas empiezan a multiplicarse en la fase Cantera (700-500 
a. C.) de Chalcatzingo, Morelos. Las figurillas de cuerpo femenino alcanzaron 
el 92 %, las masculinas el 3 % y las de niños el 5 % (Cyphers, 1993). Las figuri-
llas de estilo C1 predominan en Chalcatzingo, mientras que su presencia es más 
limitada en sitios como Olintepec, Zazacatla y 
Zacatenco, en la cuenca de México. Es posi-
ble que este estilo C1 haya llegado a través de 
diversas rutas de intercambio, que están sien-
do actualmente estudiadas con relación a los 
tipos de cerámica (Canto y Reséndiz, 2024).

Imagen 10.

Tipos de figurillas C, A y D del altiplano de México. 

(Merino Carrión y Cook, 2019).
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Las abundantes figurillas femeninas del Preclásico medio reflejan diferen-
cias de género, edad, jerarquía y posición social con adornos como orejeras, 
tocados y collares, así como un tratamiento individualizado en el peinado, 
sombreros, turbantes o tocados. Estos elementos son signos distintivos que 
simbolizan aspectos de la identidad social y del género (imagen 10).

Dado que cada uno de los adornos es único, es probable que estos adornos 
reflejen la posición social de diferentes grupos y familias, sirviendo como 
marcadores de distinción en contextos familiares, sociales, religiosos y sim-
bólicos. Asimismo, se sostiene que representan aspectos de la identidad de 
género que trascienden los límites de un binario de género culturalmente 
establecido. Las figurillas son clasificadas como mujeres debido a la ausen-
cia de genitales masculinos, a excepción de algunos casos aislados, como las 
representaciones de mujeres embarazadas o maternidades, donde se indica 
explícitamente el sexo.

Las figurillas de diversos tipos representan a mujeres de distintas posiciones 
sociales vinculadas con prácticas de sexualidad, maternidad y ritos de tran-
sición de la infancia a la adultez. El grupo de figuras femeninas, considerado 
como representaciones de adolescentes, parece idealizar ciertos tributos fe-
meninos (Meissner et al., 2013; Joyce, 2009).

Aunque no podemos afirmar con certeza que los tocados y adornos fueran 
idealizaciones, su notable diversidad sugiere que eran intentos de retratar di-
ferentes aspectos de la identidad femenina. Estas figurillas encarnan a mujeres 
y sus prácticas relacionadas con la reproducción familiar, la maternidad, los 
ritos de iniciación, la conexión con los ancestros, así como rituales religiosos, 
mágicos, de curación y ciclos de vida. En el caso de las mujeres adultas jóve-
nes, se destaca el uso de adornos, especialmente tocados y peinados, tanto en 
las figurillas como en los restos óseos femeninos. Por su parte, las ancianas 
solo tenían orejeras o un collar (Joyce, 2000).

Es posible que estos objetos acompañaran a los rituales destinados a la cons-
trucción de alianzas entre jóvenes casaderas y sus futuras parejas, funcionan-
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do como una inversión en el ámbito familiar, en el proceso de reproducción 
de personas y linajes. En lo económico y social, estos objetos facilitaban pro-
puestas de alianzas e intercambios, mientras que, en el ámbito religioso, for-
maban parte integral de ciertos rituales. Así, adquirían un valor como bienes 
preciados y de distinción, independientemente de sus usos específicos; tenían 
la capacidad de transmitir información sobre identidades, pertenencia grupal 
o individuos particulares.

Oaxaca

En Oaxaca, el Formativo Temprano abarca aproximadamente de 1900/1800 
a. C. a 900 a. C. y corresponde a la consolidación de aldeas sedentarias 
definidas por secuencias cerámicas y patrones domésticos tempranos. en 
Oaxaca, se ha observado un aumento en la cantidad de tipos de figurillas, 
acompañado de una disminución en la variabilidad dentro de cada tipo. Este 
cambio sugiere una formalización de relaciones jerárquicas en la sociedad 
(Blomster, 2009).

Un estudio sobre las prácticas rituales mortuorias asociadas a las figurillas 
en Tayata, en la Mixteca Alta de Oaxaca, durante un periodo de diversifi-
cación de grupos emergentes, revela la naturaleza animista que se atribuía a 
esos objetos físicos. La práctica de enterrar figurillas completas, observada 
en diversas regiones de México, como el valle de Oaxaca, refuerza esta inter-
pretación. Algunas se encuentran en escombros con residuos de alimentos, 
fragmentos de cerámica y cuchillas de obsidiana.

En el sitio de Hacienda Blanca, en la fase Tierras Largas, Valle de México (ca. 
1900/1800–1500 a. C.) se encontraron cuatro figurillas completas en una se-
pultura. En Santo Domingo Tomaltepec, Michael Whalen registró el entierro 
de una mujer adulta, que data de la fase San José (imagen 11). Estos hallazgos 
también incluyen figurillas en tumbas, espacios domésticos y escenas cuidado-
samente dispuestas dentro de los hogares, ubicadas en contextos secundarios 
como rellenos y escombros entre las viviendas (Marcus, 1998, p. 3).
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Esta evidencia sugiere que las figurillas no solo tenían una función estética, 
sino que eran elementos activos en rituales y prácticas de significado simbó-
lico, reflejando creencias sobre la vida, la muerte y la estructura social en las 
comunidades oaxaqueñas de ese periodo.

En los talleres ubicados en los espacios domésticos de Ejutla, en el Valle de Oa-
xaca, se ha identificado una producción artesanal especializada. Estos talleres 
elaboraban una variedad de adornos con conchas marinas, principalmente ob-
tenidas de la costa del Pacífico, además de vasijas utilitarias, figurillas y peque-
ños objetos lapidarios. Una parte significativa de estos productos artesanales 
estaba destinada al comercio, tanto en rutas comerciales locales como de larga 
distancia (Feinman, 1999; Feinman y Nicholas, 2024). En la colección de 250 
figurillas en La Consentida, se encuentran nu-
merosos fragmentos de tamaño pequeño que 
fueron recuperados durante las excavaciones 
realizadas en 2009 y 2010. Estas figurillas son 
principalmente de carácter antropomorfo y 
representan formas femeninas.

Imagen 11.

Fase Guadalupe (ca. 900-750 a. C.). (Fotos de Chris 

Moser, Marcus, 1998, pp. 94-97).
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Se encontraron dos figurillas femeninas desnudas, casi idénticas, asociadas 
al entierro 2, un contexto funerario masculino identificado durante las ex-
cavaciones del sitio La Consentida, Oaxaca, correspondiente al Formativo 
Temprano. El individuo estaba acompañado por un cuchillo de sílex de doble 
filo, una mano de metate, una piedra de gran tamaño y un posible hueso de 
quijada de pez colocados bajo el torso; cerca de la cabeza se localizó una bo-
tella cerámica con diseño en pigmento rojo, además de una cuenta cerámica 
y restos faunísticos como parte del ajuar (Hepp, 2011).

Las figurillas completas de La Consentida presentan una estructura hueca y 
están adornadas con elaborados peinados, tocados, joyas y taparrabos. Los 
artefactos más antiguos de una ocupación anterior fueron reubicados en el 
depósito. Hepp (2015) observa una amplia gama de vestimenta para la ca-
beza, peinados y elementos iconográficos que presentan rasgos generales o 
esquemáticos, al mismo tiempo que rostros individualizados. Como en algu-
nos de los casos anteriores, destaca la amplia diversidad de adornos, peina-
dos, tocados y vestimentas, los cuales se consideran como expresiones de la 
búsqueda de diferenciación individual. Estos elementos se relacionan con el 
ritual mortuorio, posiblemente vinculado con eventos públicos que incluían 
banquetes, música y baile.

En la región norte de Veracruz, extendiéndose desde Tuxpan al sur hasta la 
localidad de Tlacotlán y el río Papaloapan, ocurrió un intercambio cultural 
entre diferentes regiones, el cual se refleja en las figurillas halladas en va-
rios sitios arqueológicos, las cuales presentan similitudes estilísticas, mante-
niendo al mismo tiempo su singularidad. Probablemente, las figurillas fueron 
trasladadas de comunidades aledañas e intercambiadas durante ceremonias 
especiales, como matrimonios, fomentando alianzas a través de un extenso 
territorio, como lo han sugerido Hendon et al. (2014). Por ejemplo, entre 
Veracruz y Juchitán (imagen 12).

Las representaciones femeninas, con ornamentos específicos que actuaban 
como símbolos o emblemas de pertenencia a un grupo y con rostros diseña-
dos de forma individualizada, configuran un habitus y reflejan las relaciones 
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sociales que le dieron forma. Estas representaciones persistieron durante los 
periodos siguientes, Clásico y Posclásico. La combinación de tocados singu-
lares y ornamentos específicos, como orejeras, collares, pendientes y vestua-
rios en estilos similares, funcionaban casi como una moda, convirtiéndose en 
símbolos de reconocimiento y distinción social. Las diferencias radican en la 
calidad de la ejecución, que fue mejorando con el tiempo; por ejemplo, los 
materiales empleados se hicieron más finos para los individuos en posiciones 
sociales más elevadas y el desarrollo de los textiles permitió la inclusión de 
vestimentas elaboradas. Sin embargo, cada representación corporal se distin-
gue gracias a la combinación y la naturaleza específicas de los ornamentos 
que emplean componentes similares. 

Con el tiempo, las figurillas de barro se sim-
plificaron y se utilizaron moldes para su fabri-
cación, pero aun así se les agregaban detalles 
específicos que proporcionaban información 
individualizada. Las coberturas de la cabeza, 

Imagen 12.

Figurillas de Veracruz (izquierda) y Juchitán (derecha). 

Collage de la autora. Colección arqueológica de la Casa 

de la Cultura de Juchitán (Fernández Dávila, 2024).
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los ornamentos y las facciones se retocaban cuidadosamente. Lo anterior 
sugiere que, durante el Preclásico, se instauraron las modalidades de presen-
tación del cuerpo que evolucionaron en paralelo con la creciente complejidad 
e institucionalización de la organización social. Este proceso refleja un equi-
librio de dominación, a menudo sustentado en la violencia física o simbólica, 
lo que contribuía a la perpetuación de las desigualdades sociales y de género. 

Pacífico

En los conjuntos de figurillas de la costa del Pacífico, particularmente en el 
Soconusco, se observa una marcada diversidad de género, edad y estatus 
social, reflejo de la heterogeneidad de los grupos sociales del Formativo Tem-
prano y Medio (Lesure, 1993). Entre 1984 y 1993 se llevaron a cabo inves-
tigaciones en el sitio Paso de la Amada, en la región del Soconusco, costa del 
Pacífico de Chiapas, donde se registraron 27 entierros correspondientes al 
Formativo Temprano. Uno de los más destacados es el denominado entierro 
Vivero, localizado en un pozo de prueba, que contenía los restos de un niño 
de aproximadamente 11 años con pigmentación roja en los huesos, acompa-
ñado por una piedra verde de río y un espejo de mica colocado sobre la frente 
(Ardren, 2007). Es probable que el espejo estuviera adherido a un fragmento 
de cerámica y formara parte de un adorno para la cabeza.

Al respecto, John Clark y Michael Blake (1989) han observado que algu-
nas figurillas contemporáneas presentan espejos en la frente, los cuales es-
tán adheridos a un adorno especial que posiblemente denotaba un estatus 
privilegiado. Este fenómeno también ha sido documentado en las culturas 
olmeca (Murdy, 1981) y maya (Schele y Miller, 1983), lo cual sugiere que 
este individuo nació en una posición social más elevada que otros individuos 
en entierros contemporáneos. Solo en el 33 % de los entierros se encontraron 
ofrendas no perecederas, como piedras de río, vasijas de cerámica, cuentas 
de piedra verde tallada, aretes de mineral de hierro, un hacha miniatura, un 
espejo de mica y una mano con su mortero.
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Los restos femeninos y las representaciones de mujeres aportan información 
sobre las trayectorias de posicionamiento social dentro de una jerarquía, tanto 
en las relaciones sociales en el ámbito de lo familiar, como dentro sus grupos 
y en sus interacciones con otras comunidades. Fragmentos de figurillas rotas 
han sido hallados en desechos domésticos, rellenos de construcción y en los 
suelos de viviendas, lo que sugiere su presencia en prácticamente todos los 
contextos arqueológicos. Las figurillas más antiguas se clasifican en dos cate-
gorías: rústicas y refinadas, diferenciadas por sus características de fabricación 
y representación, como su construcción sólida o hueca, representando a muje-
res u hombres, y el acabado pulido o sin pulir. Es muy probable que algunas de 
estas figurillas fueran elaboradas por artesanos especializados, con costos va-
riables en función de la posición social de quienes las encargaban o adquirían.

Las figuras humanas fueron pocas en las primeras fases en el sitio arqueoló-
gico Paso de la Amada. Las figurillas olmecas aparecieron alrededor de 1400 
a. C. y desaparecieron más o menos en 1150 a. C. En los sitios grandes de los 
estuarios de la costa del Pacífico aparecen pocas figurillas; sin embargo, una 
excepción notable se documentó en El Varal, en la región del Soconusco, cos-
ta del Pacífico de Chiapas, donde se localizó un número amplio de figurillas 
asociado con el final de la fase Jocotal (900–850 a. C.) (Lesure, 1993). Este 
cambio señala el comienzo del Formativo Medio, cuando las figurillas al-
canzaron su máxima producción y diversidad estilística, documentada en La 
Blanca, en la costa del Pacífico de Guatemala, y en la cuenca del río Naranjo, 
también en el Pacífico guatemalteco (Arroyo, 2002; Coe, 1961).

Las estatuas sólidas y rústicas representan figuras femeninas desnudas con 
proporciones exageradas en sus nalgas y pechos, y carecen de brazos. Los 
rostros tienen rasgos representados de manera rápida mediante trazos sim-
ples para los ojos y la boca, y la nariz se representa con un pequeño fragmen-
to de barro dispuesto de forma vertical. En contraste, las figurillas huecas 
están elaboradas con múltiples colores, fueron pulidas y representan figuras 
más reales. Posiblemente fueron retratos de individuos de alto rango social, 
elaborados por especialistas vinculados con extensas plataformas residencia-
les en Paso de la Amada (Clark y Blake, 1994; Lesure y Blake, 2002).
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Las figuras huecas de hombres fueron reemplazadas por figurillas sólidas, 
obesas y antropomorfas, muchas de las cuales parecen estar agachadas o sen-
tadas. Unas de estas figurillas están desnudas con estómagos sobresalientes, 
mientras que otras poseen adornos elaborados, como collares en el cuello y 
borlas (Lesure,1993). Los adornos revelan los estilos específicos de sombre-
ros que varían según la región, sugiriendo que esta diversidad está ligada a 
la identidad de grupo y que los tocados pudieron haber funcionado como 
emblemas distintivos entre diferentes comunidades.

Algunas figurillas de parejas masculinas y femeninas presentan tocados di-
ferenciados, mientras que otras, como las representaciones de madre e hijo, 
comparten joyas y peinados similares a los de la figura materna, lo que su-
giere una transmisión de signos de identidad. Este tipo de recurrencias ico-
nográficas ha sido interpretado como un mecanismo para reforzar vínculos 
multigeneracionales y relaciones de parentesco dentro y entre comunidades 
(Joyce, 2000; Hendon et al., 2014; Lesure, 1999).

Playa de los Muertos

En Playa de los Muertos, en el valle del río Ulúa, Honduras (900–300 a. C.), 
las figurillas representan personajes individuales con ornamentación distin-
tiva que refleja diferencias de edad y posición social. En muchas sociedades 
centroamericanas, la cabeza constituyó el principal espacio corporal para 
marcar la identidad adulta mediante peinados, tocados y adornos; algunas 
figurillas de este sitio presentan una ornamentación limitada en esa zona, lo 
que sugiere un tratamiento diferencial del cuerpo según la edad o el estatus 
(Joyce, 1998). La variación en la ornamentación —desde pocos adornos has-
ta un uso abundante de joyas— también se observa en los cuerpos recupera-
dos en entierros contemporáneos (imagen 13).

En las excavaciones realizadas en 16 entierros en Playa de los Muertos se 
documentaron diez sartas de cuentas diferentes (Popenoe, 1934; Joyce, 1992, 
1996). Para la confección de los artefactos destinados a mujeres adultas se 



Representaciones femeninas y desigualdad social y de género en el Preclásico Mesoamericano

67.

Inflexiones Número 17. En.-jun. 2026.

emplearon materiales como piedra verde y cerámica, mientras que los acce-
sorios utilizados en brazos y cuello de individuos de distintas edades fueron 
elaborados principalmente con concha. La única representación que muestra 
a un infante sostenido por un individuo adulto presenta ornamentos en las 
extremidades conservadas del niño, pero carece de collar o adorno pectoral.

En el Entierro 8 de Playa de los Muertos (Popenoe, 1934), dos figurillas y cua-
tro vasijas cerámicas fueron depositadas junto a un niño. El individuo portaba 
un adorno de cuentas de concha blanca en la cabeza y un colgante central; una 
doble hilera de cuentas de piedra verde formaba un cinturón en la cintura, y 
una serie de colgantes de piedra verde en forma de “pico de pato” se localiza-
ban en el cuello. En contraste, no se documentaron adornos auriculares.

Las joyas funerarias coinciden con las observadas en las figurillas del sitio, par-
ticularmente en las categorías tipológicas Clase 2, Clase 3 y Clase 4 definidas 
por Joyce. Las Clases 2 y 3 agrupan figurillas con ornamentación concentrada 
o especialmente abundante y diversa, mientras que la Clase 4 corresponde a 
representaciones con ornamentación básica y 
limitada, generalmente restringida a tobillos o 
muñecas, y asociada principalmente a infan-
tes. La selección del tratamiento del cabello y 
de los adornos no fue arbitraria: más del 85 % 
de las figurillas presentan ornamentos en ore-
jas, cuello, muñecas o tobillos, y la mayoría in-
cluye collares o colgantes (Joyce, 1992; 2003).

Imagen 13.

Diversas formas de representación para la cabeza. Pla-

ya de los Muertos. Peabody Museum. 2. 29-54-20/

C10979. 3. Frente y costado. Peabody Museum 31-43-

20/C13692. https://collections.peabody.harvard.edu/

objects/details/365784.
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Las figuras que conservan brazos o piernas muestran con frecuencia hilos 
adicionales de cuentas en las muñecas (93 %) o en los tobillos (86 %). Es-
tas recurrencias coinciden con los patrones documentados en los entierros, 
donde tanto jóvenes como adultos portaban distintos tipos de cuentas en 
las mismas áreas del cuerpo. Los adornos para los tobillos, más comunes 
en las figurillas de Clase 4, se registraron exclusivamente en entierros infan-
tiles. Finalmente, los contextos funerarios destacan por la restricción de un 
tipo específico de ornamentación corporal: los adornos auriculares, que solo 
aparecen en entierros de adultos, a pesar de la elaboración notable de los 
ornamentos presentes en los cuerpos de los niños (Joyce, 2003, pp. 248–261; 
Joyce, Hendon y Sheptak, 2008, p. 258).

Conclusiones 

Por un lado, los espacios domésticos de los grupos de mayor estatus social 
compartían la especialización artesanal de sus vecinos o de comunidades en-
teras, lo que les permitía poseer objetos exclusivos o suntuarios. Esta disposi-
ción no solo reflejaba su poder, sino que también promovía su reconocimiento 
social mediante una cuidadosa organización del espacio y los monumentos, 
junto con una arquitectura diseñada para facilitar un acceso físico diferen-
ciado. En los centros más grandes, estos grupos privilegiados expresaban su 
dominio y distinción a través de esculturas, plataformas y otros monumentos 
elaborados con materiales valiosos. Por otro lado, el incremento de figurillas 
de barro en los espacios domésticos de grupos emergentes sugiere que estos 
lugares también funcionaban como talleres, en donde los artesanos desarro-
llaban su oficio y construían una identidad colectiva. Los recursos disponi-
bles para construir trayectorias de reconocimiento simbólico incluían objetos 
de diversa calidad material y niveles variados de especialización artesanal.

Concluyo que los grupos emergentes empleaban figurillas femeninas en prác-
ticas de violencia simbólica, integrándolas en sus estrategias de posiciona-
miento social y acceso a recursos, en un contexto de crecimiento, jerarquiza-
ción y desigualdad social y de género. Aunque estas figurillas no eran retratos 
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en el sentido que les damos actualmente, buscaban representar individuos, 
especialmente a través de las cabezas y sus adornos. Esta práctica se hizo aún 
más evidente entre los grupos dominantes. Los tocados, peinados, turbantes 
y sombreros eran indicadores de rango o de pertenencia a un grupo, linaje o 
estado civil, aludiendo a ancestros, personajes reales o convencionales, seres 
míticos, jerarcas o deidades. Como en otros ámbitos, el acceso a los recursos 
de conocimiento, económicos y sociales no era equitativo, además, la com-
petencia por estos recursos también incluía aquellos simbólicos, que asegu-
raban el reconocimiento de la validez de ciertos individuos y grupos sociales.

Considero que las figurillas incorporaban rasgos visibles (la forma del cuerpo, 
la postura, los tocados y los adornos) que ayudaban a las personas a reconocer 
diferencias de edad, género y posición social. Estos elementos visuales orienta-
ban la manera en que los individuos interpretaban el mundo social y actuaban 
dentro de él, formando parte de esquemas aprendidos y reproducidos cotidia-
namente, en el sentido propuesto por la teoría del habitus (Bourdieu, 2007).

A través de su presentación corporal, estas figurillas ofrecen indicadores para 
la identificación y el reconocimiento de individuos y grupos específicos; asi-
mismo, creo que también servían como objetos de distinción social, impul-
sando el reconocimiento de las posiciones sociales que sus creadores estaban 
construyendo. Cada figurilla es única, reflejando las particularidades indivi-
duales y la pertenencia a una posición social específica. En general, las figuri-
llas, posiblemente elaboradas por las propias portadoras o por un colectivo, 
representaban con barro las formas en que los actores sociales definían su 
identidad y sus relaciones sociofamiliares, destacando aspectos propios que 
deseaban mostrar a los demás. 

Aunque las representaciones femeninas de los grupos dominantes no utiliza-
ban barro, sino piedra, en ambos materiales los adornos en las figurillas reve-
lan una variabilidad de detalles y estilos específicos, estrechamente vinculados 
con la identidad individual. Además, la frecuencia de los hallazgos varía según 
el sitio. En ciertos conjuntos, las figurillas que representan parejas masculinas 
y femeninas exhiben tocados diferenciados, mientras que aquellas asociadas a 
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escenas de maternidad presentan una correspondencia deliberada en peinados 
y ornamentos entre la figura adulta y el infante. Esta recurrencia sugiere la 
transmisión intergeneracional de marcadores de identidad y su posible función 
en la articulación de vínculos familiares ampliados y relaciones comunitarias.

Las prácticas de veneración de ancestros y las prácticas mortuorias variaban 
significativamente según la diferenciación social y los distintos gremios. Den-
tro del ámbito familiar-social, se desarrollaban prácticas como la conservación 
de cuerpos o partes de estos bajo los suelos, en los patios o, en algunos casos, 
ocultos junto a ciertos objetos o huesos en rituales de construcción de las vi-
viendas. Las actividades relacionadas al uso de la tierra y el agua, los ciclos 
agrícolas y las prácticas para promover la fecundidad, propiciar la lluvia o 
prevenir el desbordamiento de los ríos se diferenciaban según las relaciones y 
rangos dentro de cada campo. Por ejemplo, la posición social del jefe de fami-
lia se distinguía de la posición en las relaciones de trabajo comunal o tequio, 
donde quienes poseían mayor conocimiento y reconocimiento social lideraban 
la convocatoria y organización para proyectos de construcción colectiva. 

El concepto de fecundidad variaba considerablemente entre una familia o 
grupo con posición social baja y aquellos que buscaban consolidar su pre-
dominio y asegurar su continuidad generacional mediante la transmisión del 
estatus a sus descendientes. Las prácticas de violencia simbólica, como los ri-
tuales asociados a los ciclos de vida, alianzas, matrimonio, prácticas mortuo-
rias, cachés, ofrendas de fundación o clausura de edificios y el intercambio de 
dones, implicaban la interacción de múltiples campos que se entrelazaban: el 
de poder, económico, familiar y cultural. 

Desde el Preclásico Temprano hasta el final del Preclásico Medio, se observa 
una tendencia hacia la disminución en la intensidad de las interacciones a 
larga distancia y disminución en el rango geográfico del comercio. Estas dos 
tendencias contribuyeron a una mayor divergencia regional en los estilos ce-
rámicos, que alcanza su punto máximo en el Preclásico Tardío en Mesoamé-
rica, reflejando así una identidad cultural diferenciada y el fortalecimiento de 
sistemas de poder localizados (Stoner y Nichols, 2019).
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La producción de objetos en Mesoamérica se llevaba a cabo tanto en el ám-
bito doméstico como en talleres especializados, muchos de los cuales estaban 
destinados a la fabricación de bienes suntuarios. Aunque la obsidiana no era 
esencial para las actividades cotidianas, dado que materiales como el peder-
nal eran más accesibles para el corte, se considera un bien suntuario de gran 
valor. La extracción intensificada y el transporte a largas distancias de la 
obsidiana evidencian un creciente nivel de interconexión entre las diferentes 
regiones de Mesoamérica. 

Este intercambio de obsidiana, junto con otros bienes, probablemente fo-
mentó la integración de hogares, tanto pequeños como grandes, en un sis-
tema regional de intercambio. Esto promovió no solo el comercio de bienes 
materiales, sino también la expansión de relaciones sociales, rituales, pere-
grinaciones y matrimonios, vinculados con la circulación de productos y la 
creación de alianzas interregionales (Englehardt y Carrasco, 2018).

Las figurillas, con alta probabilidad, fueron trasladadas desde comunidades 
aledañas e intercambiadas durante ceremonias especiales, como matrimonios, 
lo cual facilitaba la formación de alianzas en una extensa región (Hendon et 
al., 2014). Estas figurillas acompañaban a quienes se desplazaban, como las 
mujeres que dejaban sus familias de origen para integrarse a otras unidades 
familiares, distintas en composición y relaciones de consanguinidad, lo que 
convierte a las figurillas en bienes altamente valorados en las diversas organi-
zaciones sociales (Arnold, P. J. III., 2009; Clark y Cheetham, 2002; Clark et 
al., 2007; Killion, 2013; Lesure et al., 2006; Rosenswig, 2004, 2012, 2015; 
Taube, 2000; Zizumbo-Villarreal et al., 2012). 

Desde la familia y la economía hasta la religión y la política, la creación, po-
sesión, uso y eliminación de figurillas de arcilla constituyeron en sus inicios 
un método de diferenciación social y de identificación de individuos y grupos 
que ocupaban posiciones socialmente superiores, según esta investigación. 
Esta práctica de comunicación, en ausencia de un sistema de escritura, contri-
buyó a la construcción y organización de los grupos sociales en competencia 
por distintos tipos de recursos. A fines del Formativo Medio, se añadieron 
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inscripciones escritas y calendáricas a algunas esculturas monumentales, lo 
cual especificó aún más las identidades históricas de los que monopolizaban 
el privilegio de ser representados. El intercambio de bienes e ideas entre co-
munidades de diversas regiones se manifiesta claramente en sitios como Oa-
xaca y la Cuenca de México. Las mujeres enterradas en las pirámides de Los 
Naranjos (Honduras), Chalcatzingo (en el altiplano mexicano) y La Venta 
(en la costa del Golfo) exhiben tipos similares de adornos, aunque adaptados 
con características distintivas propias de cada región (Joyce, 1999). 

Las estrategias implementadas en distintos campos habrían variado a lo largo 
de los periodos, pero es en el ámbito familiar donde las estrategias para par-
ticipar en la distribución de bienes, asegurar la sucesión y garantizar la con-
tinuidad del acceso a los recursos tendrían que haberse consolidado, basadas 
en una posición social específica y determinada por el acceso a los diferentes 
recursos. En este contexto, la posición social de las mujeres, especialmente a 
partir de cierta edad, estaba en gran medida condicionada por el matrimonio 
y su capacidad de asegurar continuidad de la familia y de las generaciones. 

Durante el Preclásico, el campo religioso comenzó a consolidarse con reglas 
propias de inversión y competencia por recursos. La complejidad del recono-
cimiento de quién tenía derecho de reproducir rituales y formas simbólicas 
de pensamiento se profundiza, y las características de este ámbito pueden o 
no estar vinculadas con lo doméstico y lo público. Los grupos dominantes 
hicieron grandes esfuerzos por ser reconocidos y asegurar la continuidad del 
poder, utilizaron representaciones, rituales y normatividades que legitimaban 
la diferenciación social y de la desigualdad de género. Las prácticas de repre-
sentación se asocian estrechamente con la evidencia del cuerpo como reflejo 
de una jerarquía social desigual, establecida mucho antes de la complejiza-
ción de las sociedades mesoamericanas. Estas prácticas corporales y repre-
sentaciones se entrelazan con los ritos de paso, el linaje y la reproducción de 
la violencia simbólica y la dominación social y de género.

Las prácticas de reproducción que afectaban a las mujeres experimentaron 
pocas variaciones a lo largo de los siglos. La secuencia de crecimiento, ma-
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trimonio, maternidad, cuidado de la vida familiar y educación de los hijos 
marcaba sus trayectorias, insertándolas en la reproducción del grupo social y 
vinculándolas con otras áreas como la economía, la política y la religión. Las 
diferentes estrategias en la competencia por los recursos están acotadas por la 
organización social que, cambiantes a lo largo del Preclásico, construyeron y 
naturalizaron normativas restrictivas, frente a las cuales los diversos actores 
sociales tienen un margen de acción restringido con relación a sus recursos 
personales o familiares y por su posición social.

Siguiendo a Rosemary Joyce (2000), considero que las representaciones y 
los signos corporales y materiales plantean desafíos adicionales de inter-
pretación sobre cómo encarnaban trayectorias sociales en la lucha por los 
recursos, en especial simbólicos. La reconstrucción de jerarquías y la com-
petencia por estos recursos involucran un entramado complejo de prácticas, 
revelando una estructura de relaciones interconectadas en distintos campos 
sociales, lo que complica aún más el análisis de las prácticas de poder y las 
estrategias de legitimación. 

Bourdieu propone un análisis materialista de la economía de los bienes sim-
bólicos, como alternativa superadora de la dicotomía entre lo «material» y lo 
«espiritual». Esta distinción ha fragmentado los estudios sobre desigualdad 
de género: por un lado, los enfoques «materialistas» que explican la desigual-
dad a través de las condiciones de producción; por otro, los estudios «sim-
bólicos», ricos en matices, pero frecuentemente parciales. En contraposición, 
sugiere abordar las sociedades organizadas según principios de dominación a 
través del análisis de estructuras persistentes —relativamente estables— que 
son reproducidas por prácticas, discursos y rituales estereotipados. Estas es-
tructuras siguen reproduciéndose en los cuerpos y sus disposiciones cogniti-
vas contemporáneas (Bourdieu, y Wacquant, 1995).

En conclusión, los esquemas cognitivos que organizan la percepción y prác-
ticas del cuerpo no son neutros ni objetivos. Están profundamente impreg-
nados por principios simbólicos y categorizaciones de la organización social 
que se reconstruyen y mantienen la dominación social y de género.
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